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· Resumen

Mediante un estudio de caso, abordo un fenómeno mundial durante el siglo XIX: coleccionar retratos fotográficos en libros diseñados para este fin. Analizo un álbum que perteneció a un joven mexicano que vivió en la última década del siglo XIX y que formó parte del gobierno del presidente Porfirio Díaz: Constantino Canseco. Estudié temática y estilísticamente un conjunto de fotografías que son representativas del contenido el álbum. Reconstruí el contexto social y familiar de Canseco a partir del entrecruce de las fotografías y otras fuentes como documentos y hemerografía. Analizo el álbum como producto de un entramado de relaciones, primero revisando las tarjetas de visita como mediadoras de relaciones entre masculinidades de finales del siglo XIX en una región en México y después la culminación del ritual social de producción en intercambio de imágenes: la colección de fotografías en un álbum.
 

· Introducción 

En la colección INBA-Toledo, del Instituto de Artes Gráficas de Oaxaca (México), durante la realización de un inventario de acervos fotográficos en 2008, encontré un álbum forrado de terciopelo rojo que contenía más de 20 fotografías de jóvenes que dedicaban su imagen con cariño a un hombre llamado Constantino Canseco. ¿Qué hay detrás de una colección de fotografías dedicadas? ¿Intercambiar y coleccionar fotografías es un acto natural y simple? Siendo que es uno de los primeros en su tipo, ¿qué nos dice este producto sobre la utilización de la fotografía en la construcción de género, identidad y relaciones sociales? Me parece pertinente hacernos esta última pregunta en una época en la que las imágenes virtuales parecen regir nuestra configuración del mundo, en específico de cómo experimentamos nuestra existencia y cómo nos relacionamos con los demás seres humanos. 
· Usos del retrato durante el siglo XIX 

 

El retrato fotográfico tiene raíces muy claras en la pintura. Como lo señala Angélica Velázquez Guadarrama, durante la época virreinal retratarse por un pintor era un privilegio exclusivo de las altas jerarquías. Ya desde entonces el retrato servía para reafirmar la posición social y política, y como herramienta de identidad y autosatisfacción, haciendo perdurable la imagen de una persona en el tiempo. En el siglo XIX, con los cambios sociales que implicó el establecimiento de la burguesía en el poder y la conformación del Estado mexicano, los usos del retrato se extendieron a un sector más amplio de la sociedad. Como ejemplo (Figura 1), tenemos un cuadro de Pelegrín Clavé, pintor catalán que se distinguía sobre todo por sus retratos y era un pintor muy solicitado por la élite de la época. Formó parte de la Academia de San Carlos a mediados del siglo XIX, institución gubernamental en México dedicada a la enseñanza y producción de las artes, que hasta la fecha se mantiene vigente. En este retrato, perteneciente a la Colección del Museo Franz Mayer en la Ciudad de México, vemos representado a un caballero de la clase alta mexicana mediante estándares pictóricos de la pintura europea que buscaban un naturalismo y una búsqueda de realismo característica de la pintura academicista del aquel siglo. En una reseña de 1851 sobre una exposición en donde participa Clavé, resaltan la “más completa semejanza y extrema individualidad” que “el señor Clavé sabe trasladar al lienzo, más aún que la semejanza física, el carácter moral de los individuos que retrata […] en cada uno de sus retratos parece que la naturaleza ha sido sorprendida […] en su manifestación más franca y espontánea”. Es de notar la sobriedad de la vestimenta, al mismo tiempo que las sutiles texturas de estas son representadas por el pintor. Más adelante ahondaremos en estas características de la representación en el retrato masculino finisecular. Con la fotografía se afianzó la popularización del retrato. Si bien, al inicio, sus funciones, concepción y construcción se basaban en las convenciones pictóricas, la invención de la fotografía revolucionó el retrato en muchos sentidos; técnico, social, cultural y artístico, entre otros. Desde 1839, el daguerrotipo (Figuras 2 y 3) ya permitía a muchas personas obtener retratos fotográficos pero la verdadera transformación de la fotografía en medio masivo de comunicación, se dio con el principio fotográfico negativo-positivo, que permitió las reproducciones de la imagen, marcando la transición a la era de la multiplicación de la imagen. Entre las innovaciones decisivas en este cambio fueron el uso de papel albuminado para producir copias fotográficas y la técnica del negativo a base del colodión húmedo sobre placas de vidrio, y de mejor manera el colodión seco, de forma inmediata. "[…] El retrato fotográfico se popularizó gracias al ambrotipo (Figuras 4 y 5), el ferrotipo y la carte de visite, innovación técnica y estética que promovería una considerable reducción del precio del producto final". La tarjeta de visita (Figura 6) es un formato cuya imagen mide 58 x 94 mm, pegada a una tarjeta ligeramente más grande que mide 63 x 102 mm aproximadamente, las medidas solían variar algunos milímetros. Para este tamaño, se obtenían ocho o diez fotografías de una sola placa, reduciendo enormemente los costos de producción, lo cual fue clave en el alza de la demanda de retratos y la consiguiente proliferación de estudios fotográficos. El retratado repartía las fotografías entre sus familiares, amigos o conocidos, muchas veces con un texto dedicatorio o explicativo de la imagen, que escribía de su puño y letra al reverso. Texto e imagen actuaban de la mano para construir un discurso visual destinado a algún uso, consciente o inconsciente. Los receptores de las fotos las colocaban en álbumes específicamente confeccionados para este fin. Las tarjetas de visita estaban hechas para ser intercambiadas e integradas a la memoria personal, familiar y social, para ser vehículos de comunicación en varios sentidos. La adopción de la tarjeta de visita en diversas culturas del mundo permitió la proliferación del retrato en la vida cotidiana y su consolidación como herramienta de construcción de la memoria e identidad individual y colectiva, y como medio estándar de interacción social. 
 

· El álbum de Constantino Canseco. Estudio de caso: 8 retratos

El eje de nuestro análisis es una selección de ocho fotografías, con base en dos temáticas que corresponden a dos usos de la imagen en este álbum: efigies de un hombre y su estirpe; y colección y galería de masculinidades afectuosas. La primera temática incluye fotografías que desencadenan relatos de identidad individual y familiar de nuestro personaje. Esta incluye un retrato que posiblemente sea el dueño del álbum a principios de la década de 1890: Constantino Rómulo Canseco Carriedo, quien por entonces tendría 17 años. También incluye una fotografía del padre de Constantino, Agustín Canseco Fernández (Figura 11); abogado, diputado y gobernador del estado de Oaxaca en dos ocasiones entre 1886 y 1888, cercano a Porfirio Díaz, presidente de México en tres ocasiones entre 1876 y 1911 (Figura 12), así como una fotografía de Constantino con Agustín, su hermano menor (Figura 13). La segunda temática se refiere al conjunto de fotografías que expresan la identidad colectiva en la que se insertaba Constantino y que son mayoría en este álbum: retratos de hombres jóvenes que le dedican su imagen manifestando distintos sentimientos. En este grupo, los textos al reverso complementan las fotografías al investirlas de intenciones discursivas verbales que invitan al análisis, por ser reveladoras de ideas en torno a los usos sociales que tuvieron –patentizados en el ritual del intercambio y colección de imágenes. De manera transversal a estos ejes temáticos, examiné aspectos estilísticos –la construcción de la imagen en el estudio fotográfico– de esta selección para trazar diálogos entre las soluciones formales de la imagen y sus usos y significados; entre lo que vemos y no vemos en las fotografías. Para el análisis formal de las imágenes son fundamentales aspectos tales como la composición, la iluminación, los fondos, el atrezzo, la pose y el vestuario. 
A pesar de la creencia general de la época en la elocuencia del rostro, es interesante que en las dedicatorias de algunos retratos exista cierta tensión en la relación de correspondencia exacta entre la imagen y los sentimientos de los retratados (Figuras 16, 17 y 18).
¿Estamos ante simples figuras retóricas para enaltecer los sentimientos hacia una persona, o estas dedicatorias se pueden interpretar como indicios de la existencia de algunos observadores que tenían conflictos para concebir la imagen propia como instrumento capaz de expresar lo intangible?
 

· Ámbito de vida de las imágenes: modernidad, élites y visualidad en Oaxaca durante el Porfiriato 

Un domingo 9 de octubre de 1898, los miembros del Club Mitla, una asociación oaxaqueña de ciclistas, posan con sus bicicletas alrededor de un monumento (Figura 19). Un grupo conformado por 35 hombres jóvenes, 11 niños y 6 niñas "son los mismos que recorrieron en bicicleta el trayecto de Oaxaca á Mitla, regresando el mismo día (98 kilómetros)". Esta imagen funciona como complemento del álbum; en ésta se pueden leer aspectos del contexto social que lo envuelve. El monumento que congrega a los integrantes del club es el obelisco al 2 de abril –hoy obelisco a Porfirio Díaz–, en la calzada Porfirio Díaz, en la ciudad de Oaxaca. Los paseos en bicicleta organizados por clubes de ciclistas eran de los pasatiempos favoritos de las élites oaxaqueñas. Como apunta Overmyer-Velázquez, este medio de transporte representaba tecnología y progreso, nociones asociadas a la modernidad. También era una actividad mediante la cual los hombres de la época construían una masculinidad más refinada, a la manera europea, pues al constituirse como un deporte, fomentaba la imagen del caballero burgués: higiénico, viril, independiente, esbelto y saludable. La mayor parte del grupo son hombres, algunos se colocaron sobre el monumento, la mayor parte está de pie formando varias hileras, y varios están sentados en el suelo, incluyendo a Constantino Canseco, a quien vemos marcado con el número 48, con un brazo extendido detrás de dos jóvenes (Figura 20). En el extremo derecho vemos a su hermano Agustín, de pie (Figura 21). Con la Sierra de San Felipe como fondo, en ambos extremos la escena es completada por dos personajes que no están identificados en el pie de foto; a la izquierda, un niño vestido de sarape y sombrero (Figura 22), que mira a lo lejos y cuya vestimenta contrasta con la de otro niño que de pie está frente a él con su bicicleta ; y del lado derecho un hombre vestido de traje (Figura 23), corbata y sombrero que posiblemente sea el vigilante , quien con timidez se asoma a la cámara sin acercarse demasiado al grupo. Esta imagen resume tres aspectos importantes en el contexto social del creador del álbum: la estrecha relación de Porfirio Díaz con las élites de Oaxaca y, por lo tanto, la importancia de Oaxaca en la construcción de la modernidad del país; la pertenencia de Constantino Canseco a cierto tipo de élite política beneficiada por el Porfiriato, caracterizada por la movilidad social que facilitaron los conflictos bélicos de la segunda mitad del siglo XIX en el país; y la necesidad de distinguirse visualmente –en lo público, lo privado y sus intersticios– mediante la fotografía como herramienta para acceder a la modernidad, en cuyo ámbito es notoria la mayoría masculina en el espacio público. En torno al obelisco –símbolo del progreso y poderío porfiriano– las clases altas protagonizan la toma, mientras que en las orillas aparecen fortuitamente los que no cumplían con las características de lo que se consideraba moderno; las clases menos favorecidas. Sin embargo, éstos últimos salen a cuadro, formando parte de la construcción dialéctica de la modernidad. El álbum responde a este contexto de vertiginosas transformaciones que derivaron en una mayor complejidad social. La élite no era un grupo homogéneo, y las personas que lo conformaban adoptaron los álbumes fotográficos como un medio por el cual se imaginaba una cohesión social, la pertenencia a un grupo, mediante la visualización en un solo espacio a los miembros de éste. 

 

· El álbum de Constantino Canseco: colección y galería de masculinidades afectuosas 

En el siglo XIX, las relaciones entre hombres tenían un cariz distinto al actual. El cariño entre varones no estaba tan estigmatizado como hoy en día, inclusive se expresaba físicamente. Era muy común que los hombres no sólo se dedicaran fotografías, sino que se retrataran mostrándose afecto. De acuerdo con estudios de género recientes, algo similar ocurría en Latinoamérica y en México, en donde, mientras el contacto entre sexos opuestos era estrictamente vigilado y regulado, el cariño entre personas del mismo sexo, tanto en hombres como en mujeres, no era problemático e inclusive se fomentaba. El álbum de Constantino es un despliegue de imágenes de hombres jóvenes que crecieron dentro de esta cultura afectiva decimonónica, que estaba desapareciendo poco a poco. La amistad y la fraternidad entre hombres representaban el deseo de unificación de diversas facciones; "liberales y conservadoras, criollas y gachupinas, laicas y eclesiásticas", para la construcción de una unidad nacional, de una comunidad imaginaria, "la consolidación de una Nación moderna y liberal basada en los principios de libertad, igualdad y fraternidad".  Sin embargo, la cultura de fraternidad entre hombres para el desarrollo de los proyectos de nación era selectiva. Las comunidades que la componían  eran mayoritariamente blancas o mestizas, no cabían las masculinidades periféricas a lo moderno. Los clubes de caballeros de la alta sociedad son un ejemplo de ello. Constantino, como muchos jóvenes de su época, era miembro de distintas organizaciones de este tipo, en las que se buscaba construir identidades de género y clase, individuales y colectivas (Figuras 24, 25 y 26). El Club Te, incluía en su lista de miembros fundadores a los hermanos Constantino y Agustín, tras su cambio de residencia de Oaxaca a la capital del país. En julio de 1899, a los 26 años, Constantino comenzó a trabajar como defensor de oficio del ramo militar, disfrutando de las consideraciones de Teniente Coronel. En 1901, Díaz nombró a Agustín Teniente Coronel de Infantería. Las reuniones de estos clubes sociales eran desfiles en los que los hombres exhibían ante otros hombres su vestimenta, sus finas maneras, su buen gusto; en fin, todos los elementos que denotaran su adecuación a la modernidad y a la alta cultura, y en consecuencia –y parafraseando a Patricia Massé–, su certificado visual de civilización. La experiencia social de la clase media, "conlleva una experiencia cultural que identifica en la buena apariencia material y moral el modelo de superioridad que, a su vez, se convierte en ideal de la representación fotográfica del individuo […]". Como señala la investigadora argentina Ana Peluffo, para lograr esta imagen ideal los caballeros se permitían licencias de clase para "hacer buen uso de los refinamientos de la cultura y de la moda", que los colocaba "en peligrosa cercanía con el mundo de las mujeres". 
Como parte de la nueva aristocracia oaxaqueña, Constantino y Agustín eran jóvenes cosmopolitas, una especie de dandis o "pollos" sureños que disfrutaban de una una vida de placeres, refinamiento y esnobisno. Sus nombres se mencionan juntos en diversas notas de eventos sociales exclusivos en la ciudad de México, figurando junto a nombres como el de José Yves Limantour. De acuerdo con la documentación encontrada, se deduce que Constantino no se casó ni tuvo hijos, pues en una fuente encontramos que su madre fue su albacea al morir. En su obituario tampoco mencionan que le sobrevivan esposa o hijos. En la segunda mitad del siglo XIX, como una forma de crítica a la pérdida de valores morales en las nuevas generaciones, Tomás de Cuéllar introdujo la figura del "pollo" en su novela Ensalada de pollos. El pollo era un joven de ciudad –y específicamente de las capitales–, presente en todos los estratos sociales, que dedicaba la mayor parte de su tiempo al ocio y a la vanidad, sin oficio ni beneficio o con puestos de trabajo conseguidos mediante influencias. A partir de De Cuéllar, Christopher Cornway plantea que el pollo podría ser el equivalente mexicano del dandi, figura europea que tiene una larga genealogía que va desde el fop del siglo XIV, el coxcomb y libertine del XVI, hasta el beau y rake del XVII y XVIII; así como sus correlatos hispánicos: lindo, lechuguino, petimetre y currutaco, entre otros; característica común a todos sería la de hombres refinados y vanidosos, para quienes la exhibición en público de su sofisticación; el pulimento de una masculinidad "bruta, rústica y vulgar", era fundamental para obtener poder social.  Estas maneras de ser hombre asociadas al dandi, encontraron en la fotografía el lugar ideal para construir su imagen y exhibirla para la aprobación social de otros varones, integrándose a un espectáculo de la socialización a través de la imagen fotográfica, materializado en un álbum. Durante el Porfiriato, el refinamiento de costumbres en los hombres exigía cierto grado de afeminamiento –en el sentido de delicadeza de maneras y cuidado de la imagen corporal, características asociadas al mundo de las mujeres– relacionado con una manera de ser hombre a la francesa. La pobreza se asociaba con la hipervirilidad, con la masculinidad desenfrenada. Ya lo señalaba una nota en El Mundo Ilustrado que acusa a la civilización de haber vuelto al hombre débil, señalando su sobre estilización a través de la vestimenta: “las mujeres son juncos y los hombres tallos de rosal”. De manera que, aunque eran dos esferas sociales totalmente escindidas, hombres y mujeres estaban llamados a seguir los códigos de conducta de la elegancia y las buenas costumbres. Estas normativas implicaban matizar la masculinidad como había sido entendida hasta ese entonces; ser hombre a través de la fotografía, para convertirse en objeto de examen de otros varones, llegando a tocar lindes de lo que se consideraba perteneciente a la esfera femenina. Esta manera deseada de ser hombre –refinado, elegante, afectuoso– se materializaba en las tarjetas de visita, en una conjunción de imagen y palabras; y éstas, al ser intercambiadas y coleccionadas, estructuraban redes de deseo y valoración social, cuyo ejemplo tangible era el álbum que el observador, Constantino, activaba al pasar las páginas de su álbum. 
 

· El álbum como colección/galería de masculinidades
Entendido como una colección, el álbum es un dispositivo de creación, valoración y deseo. El coleccionista atesora objetos que le son significativos, cuya pertenencia valora por algún motivo en particular. Las colecciones surgen del deseo y el placer de poseer los mejores ejemplares de una tipología de objetos, que en este caso son masculinidades investidas de códigos de superioridad social, quienes a su vez desean ocupar un espacio en la preciada colección de Constantino, y de esta forma ser recordados y valorados por él. Es innegable la carga afectiva de las colecciones. Ésta surgió del deseo de poseer imágenes de determinadas personas, para superar las barreras del tiempo y del espacio, e invocar en cualquier momento su presencia, culminando en la conformación de un espacio imaginario que permite ver reunidos en un solo lugar a un conjunto de imágenes-persona que de alguna u otra forma le eran trascendentes. Este álbum es prueba de que nos retratamos para generar afectos, para desear y ser deseados, para formar colecciones y también para ser parte de ellas, y de esta forma integrarse a una memoria. Pero esta colección necesitaba de un lugar especial para su resguardo y contemplación. De esta forma el álbum deviene galería, cuyos cuadros representaban personas conocidas que podían ser observadas a placer, cuantas veces se deseara. Como galería, es un espacio sacralizado, casi museístico, un contenedor visual que nos habla del sujeto moderno como creador y coleccionista de imágenes de identidad. La exhibición –ante otros varones– de la masculinidad afectuosa, refinada, pulida, alejada de lo "salvaje" en un espacio de validación social, era una necesidad que estos jóvenes oaxaqueños encontraron satisfecha en los álbumes de tarjetas de visita. La contemplación de esta colección-galería privada activaba la memoria de Constantino, permitiéndole crear y recrear su constitución como individuo diferente a los demás pero perteneciente a una familia y a un círculo social, a un género; identificarse con los otros hombres, y al mismo tiempo distinguirse del resto a través de su imagen construida y también mediante la posesión del álbum como un objeto suntuario. 
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Anexo: Imágenes


Figura 1. Pelegrín Clavé (1811-1880)
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Figura 4: Retrato de caballero
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Figura 5: Retrato de caballero, autor desconocido, ambrotipo, siglo XIX, México, Colección Museo Franz Mayer
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Figura 6: Retrato tarjeta de visita, autor desconocido, siglo XIX, Colección José F. Gómez del Instituto de Artes Gráficas de Oaxaca
 

"Constantino: Recuerda en esta copia (siempre que te dignes verla) a quien sin ningun interes y con toda sinceridad presume de ser tu verdadero amigo. Antonio Jn. Bergés. 
11–17–94"
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                                             Figura 7: Portada                                                  Figura 8:  Contraportada
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Figura 9: Interiores
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Figura 10: Retrato cabinet card, Salas Argüelles, siglo XIX, Colección José F. Gómez del Instituto de Artes Gráficas de Oaxaca
[image: image11.jpg]




 INCLUDEPICTURE "https://lh4.googleusercontent.com/0QUGLpC4f3AE7nwkHAo5KLDBoruERg1A-WCi50IpnhCZnYkI9O6cELVmNzeTQIITmeiRKQ0dyPFFPXToUk1uWVzyaFj07jJXvkR7c6TmggWt_1zB0rh3ASWmHT-UjMpxWg-xJzgS" \* MERGEFORMATINET [image: image12.jpg]_ MEDA A bk ﬁLAﬁ"@ < -
Z S\ e P e

7 A
FOSKE P MONTERYBLO





 

Figura 11: Retrato tarjeta de visita, José P. Monterrubio, siglo XIX, Colección José F. Gómez del Instituto de Artes Gráficas de Oaxaca
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Figura 13: Retrato tarjeta de visita, Diego V. Agüero, finales del siglo XIX, Colección José F. Gómez del Instituto de Artes Gráficas de Oaxaca
"Recuerdo. Nos retratamos en Veracruz el 20 de Dic. de 1896. Agustín y Tino."
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Figura 14: Retrato tarjeta de visita, Fotografía Daguerre, siglo XIX, Colección José F. Gómez del Instituto de Artes Gráficas de Oaxaca
[image: image17.jpg]




 INCLUDEPICTURE "https://lh5.googleusercontent.com/SarCZ4_gVXnvAQ6JYDIkUyKWdIiK8dgHW--Mucy4IFmELCeiOvNo73dTzPgOdhv3FW0_dF-KjpNOZDV3m76pq9WEzNzXWX300paUdLi_33ibPXURtB6PF1STOOOX67QVd7icmV4H" \* MERGEFORMATINET [image: image18.jpg]e ////f g

%/y e L O, //;;7/; (Lft//lz(;{“,!,,(‘r)

: : L : >
_'/4«/'-‘4.144,1 S i &





Figura 15: Retrato cabinet card, José P. Monterrubio, siglo XIX, Colección José F. Gómez del Instituto de Artes Gráficas de Oaxaca
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Figura 16: Retrato tarjeta de visita, Antonio Salazar, siglo XIX, Colección José F. Gómez del Instituto de Artes Gráficas de Oaxaca
 

"Tino: La amistad bien comprendida vale un tesoro y si el presente, lo encuentras digno de confiar, el último lugar de tus amigos, aceptalo [sic] como una demostración de la grande simpatía y profundo cariño que siente hacia ti, el corazón de tú amigo.
Miguel Juárez
Oaxaca Mayo 22 de 1895"
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Figura 17: Retrato tarjeta de visita, Salas Argüelles, siglo XIX, Colección José F. Gómez del Instituto de Artes Gráficas de Oaxaca
 

"A mi estimado y fino amigo el Sr. Lic. Constantino Canseco. Tino: Si este es un vinculo por el que se estreche más nuestra amistad, concervelo [sic] como devil [sic] prueva [sic] del verdadero afecto que por Ud. se guarda en el corazón de su amigo
Rafael Barberena"
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Figura 18: Retrato tarjeta de visita, autor desconocido, finales de siglo XIX, Colección José F. Gómez del Instituto de Artes Gráficas de Oaxaca
 

"Si pudiera retratarse mi profundo afecto y sincera amistad, sería una prueba que os daría vuestro amigo, que a falta de ello, os dedica el pte. A mi apreciable y fino amigo Constantino Canseco".
Vicente J. Cabrera
Morelia 22 de Setiembre de 1892
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Figura 19: Retrato de grupo, José V. Jáuregui, publicado en El Mundo, Ciudad de México, 9 de octubre de 1898.
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            Figura 20: Lic. Constantino Canseco (detalle)                  Figura 21: Agustín Canseco (Jr). (detalle)
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                Figura 22:  Niños (detalle extremo izq.)             

   Figura 23: Vigilante (detalle    
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Figura 24: Miembros del Club Unión, Melitón Rodríguez, siglo XIX, tomada de Wendy Watriss et al., Image and Memory. Photography from Latin America 1866-1994 (Texas: University of Texas/Foto Fest, 1997).
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Figura 25: Los ciclistas vencedores y los miembros del <<Club Mercurio>>, tomada de El Mundo Ilustrado, Ciudad de México, 29 de septiembre de 1901.
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Figura 26: Club de “La Reforma”, autor desconocido, publicada en El Mundo Ilustrado, ciudad de México, 15 de junio de 1902.
 

